PALABRAS PRONUNCIADAS POR EL DR. RAFAEL I. BERMUDEZ, EN EL SEPELIO DE DON VICTOR MANUEL FUENTES
Aún para como médicos como yo, que cotidianamente tenemos que enfrentarnos a esa impía loba que es la muerte, nada mas doloroso que despedir con un último adiós a un ser querido.  Nobleza obliga y por eso he venido a balbucear estas palabras que si no tienen la elocuencia de un gran orador están llenas de afecto y gratitud, para así rendir un último tributo a quien debo tanto en mi formación personal.

Víctor Manuel Fuentes Jiménez, de todos tan bien conocido, no necesita de alabanzas   y sobra cualquier elogio, pero es bueno recordar  aquí al viejo cariñoso, bonachón, de una inteligencia natural, suspicaz, generoso y cordial, con una sencillez incomparable y un don de gentes contra el cual se estrellaban aún quienes transitoriamente se oponían a él.  Pero sin duda, su don sobresaliente, al cual debemos tanto, fue esa paciente consagración a la enseñanza y a la que dedicó toda su vida con ingentes sacrificios.  Gracias a ella nuestra querida tierra se destacó con luz propia entre los pueblos de la comarca.  Quedamos hoy huérfanos los Cerranos de esa personalidad que orientara a sus juventudes.
La extensión de la vida como proceso biológico material, es ineludible.  Nos lo dice muy bien Barba Jacob en su canción de la vida profunda:

         “Mas hay también  ¡OH Tierra!  Un día… un día…

           En que levamos anclas para jamás volver…

          Un día en que discurren vientos ineluctables

          ¡Un día en que ya nadie nos puede retener!

Si esta partida física es inevitable, en lo espiritual y sentimental todo es diferente y perdurable; por eso es exacto el pensamiento de José Martí:  “La muerte no es verdad cuando se ha cumplido bien la obra de la vida”  Por es Víctor Manuel Fuentes Jiménez tú vivirás!  Vivirás en el recuerdo de quienes fuimos tus alumnos, quienes te debemos ser algo en nuestra sociedad.
Adiós querido maestro!
